





No ereer en Dios, 
es lógico; 

No ereer en el Pues 
blo, es «bsurdo; 

No perseguir la re- 
ligiosidad, es cobar.: 
de; E 
No servira la Li- 
bertad, es vil. 





Incensar a la buro 
guesía, es inícuo; 

Arrodillarse ante 
el Poder, es infame; 

Confraternizar con 
la extorsión, es un 
crimen; 

Venderse ul oro 
que compra, es un 
dogma de esclavas 





PERIODICO LIBERTARIO, Doctrinario y Je protesta, escrito por trabajadores en defensa de la mujer y de los trabajadores mismos 
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El mitin de la “Santa Alianza” 


El cerebro y el músculo en consorcio de planes frater- 
nales.—Los fantoches de la palabra y los apóstoles 
de la redención educaciomal.—Casos y cosas. 











La docena de bacantes que en 
México componen la federación 
moronista de sindicatos, organizó 
un espléndido mitin para.el domin- 
go 23 de febrero en el teatro 
“Ideal.” Este mitin se debió a la 
alianza concertada entre los sim- 
patizadores de la citada federación 
y los profesores residentes en esta 
metrópoli. 

Fue invitado de honor el go- 
bernador . de Coahuila (lo cual, 
según nuestro criterio, no debió 
ser por ningún motivo. Basta que 
Espinosa Mireles sea una depen- 
dencia obligada del Ejecutivo fe- 
deral y que tenga veres y parece- 
res con la política para que su 
persona, su investidura y su carác- 
ter se debieran repudiar de centros, 
corporaciones, ligas, entidades o 
mítines en que se planteen proble 
mas libres, y él no es libre). 

Desgraciadamente, como era 
natural, el uso de la palabra estuvo 
acaparado por los mismos. ...los 
mismos. ...los mismos; es decir, 
por Quintero, que aconsejó la 
mansedumbre para los que en 
México enseñaron a odiar a los 
mexicanos y que asesinaron hasta 
la sonrisa de la clase indígena; 
por Salazar, que vació un torrente 
de ideas fextravagantes, torbelli. 
nescas, exóticas, sin ilación y tan 
incoherentes en su finalidad, que 
revolvió las ideas espirituales, es 
decir, cristianas, con las ideas 
anárquicas, es decir, desconocedo- 
ras de gobiernos chicos o grandes; 
y por Salcedo, que esta vez estuvo 
algo, aunque no radicalmente ati- 
nado, pues dijo que en México no 
hay más agentes bolshevikis que 
los niños desnudos, que las mujeres 
hambrientas, que los pordioseros, 
que las gentes que no comen. Es 
decir, los desventurados. También 
tuvo la franqueza de declarar que 
no hay razón para temer al bol. 
shevikismo. Eso sí es cierto, por- 
que el alma, el verdadero espíritu 
del bolshevikismo, no están preci- 
samente en las ideas que con tal 
nombre han venido desde Rusia, 
sino en el sentir universal del des- 
graciado en todo el mundo, pues 
injustificadamente ha visto el atro- 
pello de sus derechos, la matanza 
de sus deberes, el despojo de su 
estabilidad social, el estupro de 
sus ilusiones libertarias y la autop- 
sia de sus ideas sagradas. Cosas 
todas no muy originales, y que en 
verdad no era preciso las predica» 
ran como suyas los soviets de Ru- 
sia, 

Espinosa Mireles dijo, entre 
Otras cosas, lo que sigue: “aquí se 
“ha dicho que los agentes del 
“bolshevikismo son los pordiose- 
“ros que interceptan el paso a 
“cada instante; pues ¡a destruir 


“esos agentes, a aniquilar esos 
“agentes!” ¡Muy bien!: he ahí un 
gobernador que reniega de que 
los pordioseros exhibzn y le es. 
torben el paso con su necesidad; 
he ahí un gobernador que aconseja 
“se destruya” y “se aniquile” a 
esos pordioseros que no tienen lo 
bastante con andar renegando de 
la necesidad, sino que todavía es- 
tán expuestos a que la furia de un 
gobernador sin compasiones los 
destruya y los aniquile “por eso,” 
porque se les tilda de agentes 
bolshevikis nada más por ser por- 
dioseros. ¡Y todavía llevó su con- 
miseración hasta ofrecer su ayuda 
a maestros y a obreros para con- 
seguir todos los fines que ahora 
persiguen. ¡Cristo infeliz! Con esa 
clase de ayudantes más pronto 
llegan al Gólgota los desventura 
dos. 

En cuanto a Severino Bazán— 
cuyos ideales están metidos en los 
bolsillos mercantilistas y comercia- 
les—no hay que decir una palabra: 
no está a la altura de Quintero 
(que por lo menos ha ido de gorra 
a Barcelona), ni de Salazar (que 
Con su revoltijo teosófico, católico, 
antitrailero,iconoclasta,bolsheviki; 
que le sirve en la Cámara de Di. 
putados al Gobierno actual, socia- 
lista que aboga porque no se co- 
rrompa a las vírgenes, y espiritua- 
lista que revuelve la fisiocracia 
naturalista con la confección del 
chorizo), ni de Salcedo (quien a 
veces cae en gracia por su verbo- 
rrea atiborrada de cacografía), mi 
de nadie en una palabra. 

La Prensa oficiosa de la capital 
se entusiasma con la cordura de 
Rafael Quintero, porque dijo al 
público que los maestros de es- 
cuela no irán a la huelga. ¡Exce 
lente! Ya tienen los maestros qué 
aguantarse aunque el Gobierno les 
deba mil decenas, ¡Magnífico! No 
hay que ira la huelga, aunque el 
Gobierno y muchísimos del Go- 
bierno estén satisfechos como lo 
está todo burgués....al fin y al 
cabo los máestros no necesitan sino 
esperanzas para contener el grito 
de la gazuza, o alimentarse con 
aire hasta que revienten. 

Intermediariamente con los an- 
teriores hablaron algunos maestros. 
Es justo patentizar que sus diser- 
taciones fueron mesuradas y acon- 
sejudas' por la sana intención de 
concertar una alianza beneficiosa 
con los obreros del Distrito Fe- 
deral. 

Que así sea. Amén. 

NOTAS COMPLEMENTARIAS 

1? Rafael Quintero probó tener 
alma de gallina en el momento que 
un fotógrafo sacaba al magnesio 
una fotografía de toda la sala. 
Quintero estaba hablando treme- 


Desde el siguiente número en- 
viaremos “LUZ” a todas partes au 
razón de 5 centavos el ejemplar 

A las agrupaciones, agentes y 
corresponsales a 3 centavos por 
paquete de 25 en adelante. 


Mentiras de “Excélsior” 


El periódico que compra la vo- 
luntad. de los malos linotipistas, 
es decir, «Excélsior», dijo el do- 
mingo 23 de febrero las siguien- 
tes mentiras: 

1% Que el día primero de mayo 
próximo se efectuará el segundo 
Congreso obrero. No es cierto: 
ya se han efectuado tres: uno en 
Veracruz, otro en Tampico y el 
tercero en Saltillo. 

22 Que hasta la fecha hay dos 
poblaciones señaladas para el con- 
greso: Orizaba y Zacatecas. Tam- 
poco es cierto. En Orizaba nadie 
se disputa esa preferencia por no 
ser centro ferrocarrilero, y estar 
muy lejos de las fronteras. En 
Zacatecas tampoco, pues eso se 
desprende de lo que ha publicado 
un periódico obrero de esta últi- 
ma localidad. 

32 Que en dicho congreso se 
discutirán las bases para otro 
panamericano que se reunirá en 
Nueva York en el próximo mes 
de junio. También es inexacto, 
porque falta que los congresistas 
tomen en consideración que de 
preferencia deben arreglarse los 
asuntos extranjeros antes que los 
urgentísimos de casa, donde no 
hay siquiera organización debido 
a la incompetente capacidad del 
moronismo y del Comité Regio- 
na] de Saltillo. 

4% Que «las agrupaciones obre- 
ras que estarán representadas en 
el Congreso se hallan en absoluto 
desligadas de los 1. W. W. porno 
estar conformes con sus doctri- 
nas, que más tienden al anarquis- 
mo que a buscar el mejoramiento 
social del proletariado», Mentira 
igualmente, porque en el Congre- 
so se admitirá a los representan» 
tes de todas las agrupaciones, 
simpaticen con quien simpatiza 
ren y profesen el doctrinarismo 
que profesaren: no vaa ser un 
conciliábulo en que sólo se admi- 
ta a los simpatizadores de la cor- 
poración política denominada 
«Américan Federation of Lábor», 
conocida como enemiga acérrima 
dela l. W. W. Además, el con- 
greso será mexicano y no yanqui. 

5% Que el primer congreso 
obrero que se reunió en Saltillo 
dió opimos frutos. Mentira igual- 
mente, pues ni siquiera se ha 
conseguido que el Secretario ge- 
neral del Comité de Saltillo haya 
estado en esa ciudad para encau- 
zar el movimiento del proletaria- 
do nacional. En cuanto a frutos, 
todos han salido podridos porque 
los secretarios del Exterior de la 
Confederación (?) coahuilensa no 
han hecho más que pasearse con 
los fondos colectados y con lo 
que les regala el gobernador Es- 
pinosa Mireles. 
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bundamente; pero llevó el gran 
sustazo. 

2* Un profesor que estaba de- 


trás de nosotros comentó así lo - 


l Número Setenta y seis 











El despertar del pueblo: mexicano ante el 
Bolsievilismo. que nos invade 





tsspecial para «LUZ», 

No nos equivocamos cuando 
pensamos Que el justo movimiento 
ruso, coroudo con el nombre de 
bolshevikismo encontraría eco en- 
tre las cases trabujadoras de Mé- 
xico En nuestro amor por la cau- 
sa reivindi adora del explotado, 
llegamos a penser que ese amor 
francamente manifestado por el 
elemento productor a la revolu 
ción sucial, haría que se amase y 
propagase el bo shevikismo, escar 
necido y vilipendiado su motivo 
por la Preusa burguesa de ruestro 
desgraciado medio social 

Nuestros vaticini:s se han cum- 
plido, y aunque una minoría de- 
clare que la clase trabajadora de 
México “no está capacitada para 
h«cer un movimiento de la signi- 
fica.ión del de los rusos”, y otros 
sustengan que lo que deseamos es 
paz para consolidar nuestro régi. 
men «ctual, lo cierto es que la in- 
mensa mayoría del pueblo, o sea 
los esquilmados por la burguesía, 
los engaña:dos por los falsos re- 
dentores se paga y pega, los eter- 
nos explotados, engañados y tira- 
nizados por la burguesía, por los 
mistificadores y por los gobernan 
tes, ésos aman y propagan las 
ideas de Kuropalkine por ser las 
que ahora los maximalistas de 
Rusia hacen triunfar en el Viejo 
Continente, y que aquí se extien 
den con toda rapidez, 

Repetimis que no nos equivoca» 
mos; pues el despertar del pueblo 
mexicano es un hecho, a pesar del 
cieno que la Prensa burguesa 
arroja sobre el movimiento ruso. 
La clase trabajadora ha sabido 





que decía Salazar: —¡Pero hom» 
bre, este obrero está loco! 

3? La delicadeza de algunas 
señoritas, ofendida por el desqui- 
ciamiento de Salazar, hizo que 
ellas se ausentaran en gran número 
del teatro, SS 

4* Salcedo hizo justicia a “Ex- 
célsior.” 

5% Un judío gijero—que anda 
en México predicando su teosofía, 
que se cree el futuro Cristo de la fu- 
tura humanidad,que vive a costa de 
muchos tontos porque no tiene 
empleo ni beneficio, y que además 
de esto es el perfeccionador de 
Salazar—estuvo haciéndola de c/a- 
que cuando alguno hablaba de mo- 
do distinto a comó lo hizo su discí- 
pulo y fue públicamente regañado 
por un profesor, cuyo nombre no 
recordamos. 

6* Exceptuando a Rafael Quin- 
tero y a los profesores, ninguno 
trató concretamente el asunto del 
mitin efectuado en el teatro Ideal, 

7% Salazar habló de buitres y 
de buitras, como si no existiera el 
género epiceno en su cerebro, a 
veces sí y a veces no desalquilado, 








llamnr al pan par y al vino vino; 
sabe, por lógica experiencia, que 
para hacer un movimiento de la 
significación del de Rusia no hace 
falta haber cursado ciencia alguna, 
sino haber sufrido inconsecuencias 
de la trilogía rapaz que nos domi- 
na. 
“Larevolución social-—dice Ma- 
latesta—no ha de ser obra de la 
preparación; esta vendrá cuando 
as circunstancias la exijan y será 
obra de la actitud de los elementos 
que conocen las ideas; de aquí 
que, al tener la vista fija en los 
acontecimientos que se desarro- 
llan en los diferentes lugares del 
Globo, creamos con justicia que las 
ideas del bolshevikcismo hallarán 
campo fecundo en nuestro pueblo 
por haber sufrido décadas y déca- 
das el látigo inclemente del bur- 
gués, del gobernante y del clérigo, 

Y, sin temer ala reprensión 
del Gobierno, nos declaramos 
partidarios del bolshevikismo y lo 
propagamos por todos los medios 
a nuestro alcance; de esta mane” 
ra hacemos efectivos los pensa- 
mientos del mismo Malatesta: 
“conocemos en parte las ideas 
anárquicas y cumplimos con 
nuestro deber propagándolas.” 
Indudablemente que se nos dirá 
que el bolshevikismo no sintetiza 
la anarquía: efectivamente, el bol. 
shevikismo no sintetizalalanarquía; 
pero es, quizá, un sistema muy 
avanzado de gobierno. 

De todas maneras, como nueg. 
tras aspiraciones son las de ser 
libres algún día; como hasta hoy 
sólo hemos soñado con la libertad 
y la hemos acariciado, la hemos 
amado y la hemos deseado, por 
eso laboramos para alcanzarla. 

Nuestro despertar será terri- 
ble. Sin embargo, como nuestra 
tendencia no va hacia la conquista 
del dominio, sino que se basa en 
la igualdad humana, para conse- 
guirla habrá que emplear la fuer- 
za, porque sólo por la fuerza po- 
dremos vencer a nuestros enemi- 
gos, E 


El bolshevikismo nos invade, co- 
mo invade al pueblo de Alemania, 
al de Hungría, al de Prusia, al de 
Austria, al de España, al de In- 
glaterra, al de Francia y demás 
pueblos donde se extiende: ha 
echado ya tan hondas raíces en el 
corazón del que sufre, que los 
gritos de la burguesía son romo 
estertores de moribundo. Va fil. 
trándose a través de las fronte- 
ras; es la manifestación de los 
derechos de la miseria, el odio 
justificado a la tiranía: sus solda- 
dos son los hijos de la gleba, los 
que sufren la explotación del 
burgués y elacicate del gober- 
nante. 

¡He ahí a los heraldos del bol- 
shevikismo dispuestos 4 propa: 
garlo y a entablar la lucha contra 
los sostenedores de un régimen 
gue se basa en la desigualdad so- 
ciall—J. A, HERNÁNDEZ. 
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En huelga 


La mañana del 21 y a mediados 
del 25 de febrero fueron deciara- 
das las huelgas parcial de tejedo- 
res y la general de harineros, 
respectivamente. 

Como siempre, los paros fueron 
debidos a intransigencias patro- 
nales. vanto que los compañeros 
de «La Carolina», al pretender 
reanudar sus labores el día 27, 
les separaban cuatro de sus Ca- 
maredas, por lo que se lanzaron 
de nuevo a la calle. 

Los harineros han vuelto al 
trabajo, lo mismo que los opera- 
rios de Indianilla, que acordaron 
secundar el movimiento si no se 
solucionaba  satisfactoriamente 
para los molineros. Este ha que- 
dado conjurado bajo: Ja promesa 
gubernamental de concederles 
las demandas en subsecuentes 
días. 

«La Carolina»,en momentos que 
cerramos estas líneas, continúa 
en pie de huelga, hasta que se 
reivindique a los cuatro compa: 
fieros cesantes. 


La «Unión de Forjadores y Ayu- 
dantes Mexicanos», Suc. 8, nos 
comunica que debido a la solida- 
ridad de acción de las uniones: 
FF, CC., Fundición de Fierro y 
Acero, Peñoles, Fundición núme- 
ro 2 y 3, acaba de unificarse los 
jornales entre los herreros regio- 
montanos después de una huelga 
en la que no faltaron los traido 
res y serviles de costumbre. 

El documento que a solicitud 
de dicha unión publicamos en se 
guida, pone de manifiesto lo inde 
coroso de ciertos individuos, que 
en mala hora se llaman hombres 
y que para desgracia nuestra no 
se pcdrá acabar por mucho tiem - 
po de manera radical. 

<American Smelting «€ Refi- 
ning Co.»—Monterrey, 21 de fe 
brero de 1919.—Al C. Goberna- 
dor constitucionsl del Estado, D. 
Nicéforo Zambrano. —Palacio de 
Gobierno. —Monterrey, N. L.— 
Muy estimado señor:—Me permi- 
to enviarle adjunta una copia de 
la nota que con esta fecha dirijo 
a los señóres Jesús M*? Cantú y 
José Guerrero, representantes 
de los herreros que trabajan en 
esta Fundición, y espero que el 
contenido de la misma solucione 
satisfactoriamente las dificulta- 
des últimamente suscitadas, toda 
vez que en ella seaccede a la soli- 
citud del pago de veinticinco y 
veintidós centavos la hora para 
los ayudantes en el departamento 
de herrería. Creo que los herre- 
ros retornarán al trabajo el próxi- 
mo lunes, y deseo añadir que vo- 
luntariamente hemos hecho exten- 
sivo a los ayudantes de paileros 
las cuotas mencionadas, anima- 
dos como estamos de sentimien- 
tos de cordialidad y simpatía ha- 
cia los obreros de la pailería por- 
que siguieron en sus labores en vez 
de lanzarse a la huelga .—Deseo rei: 
terar a usted los más cumplidos 
agradecimientos, tanto los míos 
como los del Sr. Baker, por su 
bondadosa ayuda y mediación en 
las recientes dificultades, que 
confío ya hayan alcanzado una so- 
lución mutuamente satisfactoria. 
Repito a usted las expresiones de 
mi distinguida consideración, 
suscribiéndome como un atento 
y seguro servidor.—£L. B. Harri: 
son, Rúbrica». 


Salazar habla de-“palria” 


Rosendo Salazar fue invitado a 
comer en un banquete que orga” 
nizaron los próceres del magiste- 
rio metropolitano, y—cuenta «El 
Universal» del martes 25 de fe- 
brero—“se felicitó de que los 
maestros hayan tomado el saluda- 
ble acuerdo de unir sus esfuer- 
zos con los del elemento trabaja- 
dor para que ambos elementos 
luchen 33” para hacer una Patria 











AN 
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Ante el movimiento de sensible 
renovación que efectúa la huma- 
nidad en el momento histórico 
que atravesamos, debemos inten- 
sificar con mucha más fuerza la 
propaganda libertaria, aceleran- 
do por cuantos medios sea posible 
el instante supremo de la libera- 
ción, teniendo la energía suficien- 
te para determinarnos y procla- 
mar sin cobardías, por medio de 
la palabra y la acción, ante todo y 
contra todo lo estatuido, lo que so- 
mos: libertarios. 

Que el sublime ideal de felici.- 
dad, de fraternidad, de igualdad, 
de ciencia, amor .y libertad: la 
anarquía nos una a todos. Unifi- 
carnos, he ahí nuestro deber. 

El desquiciamientoreinante en- 
tre los luchadores verdaderos y 
los seudoluchadores; la desvia- 
cióninconsciente o dolosa de unos; 
la apatía, la falta de acercamiento 
de otros, necesita cesar, así lo re- 
clama la acracia iluminando con 
sus detellos de aurora todos los 
ámbitos de la tierra. 

Con un anhelo desesperante 
quisiéramos con esta nuestra se- 
ñal de alerta, agrupar en torno 
del ideal máximo a todos los hom- 
bres ya todas las mujeres que, mi- 
rando hacia el futuro, luchan por 
el grandioso día de la redención; 
pero quédense atrás los que afe- 
rrados encontemporizaciones ver- 
gonzantes claudican de nuestras 
elevadas ideas, confraternizando 
con los instrumentos viles, con 
los judas de nuestras ansias libé- 
rrimas, esos que no considerán- 
dose hombres, sino objetos de sa- 
tisfacciones personales se esfuer- 
zan en desvirtuar y desviar el mo- 
vimiento social de esta región. 

Compañeros: El camino de la 
dignidad y la honradez es único; 
no os convirtáis en armamentos 
de la opresión, en oficiantes de la 
injusticia ni en alabarderos de la 
apostasía y la vileza, porque co- 
rreréis el peligro de ser nulifica- 
dos y despreciados por los heral- 
dos de todas las reivindicaciones 
humanas, por el verbo sonoro y la 
pluma férrea de todas las sagra- 
das rebeldías, para ser barridos, 
arrollados en unión de todas las 
jerarquías y privilegios en la con- 
moción que sube del fondo de los 
tugurios por esa eterna víctima 
propiciatoria de todas las tiranías 
y embustes, que protestará aira- 
da contra todos sus victimarios y 
tartufoshaciéndoles justiciainme- 
diata. 

Hay que darse cuenta exacta 
que los actuales momentos son de 
prueba, y si todos hemos cometi- 
do errores, es posible enmendar- 
los: sólo basta buena voluntad; ol- 
vidando el pasado emancipémonos 
de prejuicios; corramos presuro- 
sos en busca de la uniformidad 
para proceder a una acción con- 
junta, grandiosa y efectiva. 

Precisa hoy más que ayer y 
mañana más que hoy, por la fuer- 
za de las circunstancias y de los 
acontecimientos, que nos encon- 
tremos unidos. Tengamos la viri- 
lidad suficiente, un gesto de 
hombría para hacer a un lado 
nuestro amor propio; desechando 
las asperezas que nos separan, 
olvidemos las diferencias perso- 
nales que nos empequeñecen para 
correr a engrosar las filas de la 


sana y fuerte». ¡Bravo! ¿Ya se 
olvidó del socialismo? ¿Y las con- 
vicciones? ¡Bah! Cuestión de es- 
tómago. ' 


ES 


Ni Manifiesto a los hombres de ac- 
ción de la región mexicana 


manumisión, colocándonos cada 
cual en el puesto que nos corres: 
ponde, 

Así, pues, este Manifiesto es la 
excitativa más cariñosa para que 
en todas partes surjan, se multi- 
pliquen los grupos libertarios. a 
fin de propagar con entusiasmo 
nuestra querida finalidad. Por lo 
tanto, en todos los rincones del 
país donde existen hombres y 
mujeres que aman lo bello y de- 
sean que impere la era fúlgida de 
una completa libertad como base 
fundamental e indispensable pa- 
ra la verdadera felicidad, deben 
agruparse y ganar pr osélitos pa: 
ra esa lucha. 

En todos los lugares donde hay 
ácratas, sindicalistas, socialistas, 
revolucionarios o simplemente 
hombresamantes del progreso, es 
de imprescindible necesidad que 
se organicen núcleos capaces pa- 
ra emprender una enérgica cam- 


paña en pro de nuestros princi- 


pios. 

A este fin, hacemos una llamada 
a los viejos que han encanecido en 
la lucha por las reivindicaciones 
de la humanidad, a los jóvenes 
llenos de utopías redentoras, ilu- 
ciones, de idealismos, de entu- 
siasmos y de sacras rebeldías, así 
como a esas mujeres que se han 
enorgullecido de llamarse nues- 
tras compañeras, para establecer 
por doquier puzados de seres que 
sientan la necesidad del estudio 
de la sociología moderna; que 
comprendan el deber de sostener 
y difundir la Prensa de los prole- 
tarios; que aspiren a formar indi- 
vidualidades conscientes, que lu- 
chen en fin por la emancipación 
de la mujer, 

Tales organigmos deben procla- 
mar con el ejemplo de la acracia, 
su pureza, reconociendo que la 
igualdad sólo la encontraremos 
en la libertad y que ésta es pro- 
ducto de la igualdad de condicio- 
nes sociales, para producir con- 
forme a nuestras aptitudes y con- 
sumir de acuerdo cón nuestras 
necesidades; que no hay deberes 
sin derechos ni éstos sin aquéllos; 
que la propiedad privada es el 
origen del gobierno, de la explo- 
tación, del privilegio, de la*mise- 
ria; que la organización actual de 
la sociedad, llamada Estado, es la 
base de la tiranía, y que ésta de- 
termina todas las esclavitudes por 
la fuerza del poder de las armas y 
el derecho del capitalismo con su 
oro, producto de injusticias y ro- 
bos; que las religiones son absur- 
das causas del retroceso y del es- 
tancamiento por el engaño y la 
ignorancia. 

Instituyendo grupos liberta- 
rios, soló así revolucionaremos las 
conciencias, despertaremos las 
aptitudes para que se pongan en 
función, oponiéndose a esta vida, 
que no lo es por lo fatal, ya que 
nos conduce al abismo creado por 
la inconsciencia, el temor, la apa- 
tía e indiferencia del apocalíptico 
silencio o resignación de la masa. 

Urgen, repetimos, que los nú- 
cleosdivulguen con altivez el ideal 
delos proletarios por medio del pe- 
riódico, de la hoja impresa volan- 
te, repleta de lógica anarquista; 
del folleto, el libro; del mitin, la 
conferencia o el ateneo; del teatro 
y el canto; con la palabra y la ac- 
ción, Solo así cortaremos a tiempo 
el venenoso y enervante virus que 
reaccionarios, conservadores y 
políticos van inoculando entre las 
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colectividades obreras y el pueblo 
en general, para provecho de la 
casta de explotadores y vividores 
del sudor ajeno, 

Sí, hagamos labor fecunda, po- 
pular, como populares son nues- 
tros principios; es decir, infundir 
las ideas en el hogar, en la plaza, 
en el teatro, en el centro obrero, 
en el campo, la villa y el poblado 
si es que de veras queremos ser 
hombres de acción, apóstoles del 
bien y genuinos libertarios.  * 

Y por último, vosotros los que 
estáis organizados individual o 
colectivamente, que empezáis a 
luchar o tiempo hace que en la 
brega andáis, ¿nos habéis com- 
prendido? Os invitamos pues a 
cumplir con el deber en su más 
amplia concepción, entrando de 
lleno con más actividad y entu- 


siasmos para centuplicar la ac- 


ción realizadora de importantes 
iniciativas. 

Trabajadores: una humanidad 
nueva os espera. Creo que sabréis 
interpretar devidamente el ideal 
de redención encauzando al pue- 
blo por el sendero de la acracia. 

Salud y Anarquía.—Por el gru- 
po «Cultura Racional», A. Gue- 
rrero. — Aguascalientes, febrero 
52 de 1919, 

—— re —— 


De interés al minero 


No con el propósito de hacerle 
la barba al Gobierno, sino para 
que los trabajadores de la Repú: 
blica Mexicana se enteren de que 
la «Federación Americana del 
Trabajo», regenteada por el ex- 
tabaquero Gómpers, tiene su in; 
fluencia en los Estados Unidos a 
la altura de los suelos, publica- 
mos lo siguiente, aparecido en la 
Prensa burguesa de la metrópoli 
nacional, que interesa a los pro- 
letarios de esta región que huyen 
a la República del Norte en busca 
de mejores medios de subsisten- 
cia: 

«Andrés García, visitador ge 
neral de consulados en C. Juá- 
rez, comunicó al Gobierno lo si- 
guiente: 

«A efecto de que si lo estima 
Ud. conveniente se sirva ordenar, 
por medio de la Prensa, se haga 
del dominio de la clase obrera de 
esa Entidad que de algunos días 
a esta parte, y como resultado de 
la enorme baja en el valor de los 
metales, cierto número de com» 
pañías mineras se han visto pre- 
cisadas a paralizar sus trabajos, 
todas las radicadas en los Esta- 
dos de Arizona, Nuevo México, 
Oklahoma, Colorado, Texas y 
otras cuya principal fuente había 
sido la minería, ocasionando con 
esto gráves perjuicios a los me- 
xicanos que habían ido a Estados 
Unidos con objeto de trabajar, y 
entre los cuales muchos carecen 
por el momento hasta de los elemen- 
tos más indispensables para regre- 
sar a sus hogares en México. 
Diariamente están ocurriendo al 
consulado mexicano en El Paso, 
cientos de esos trabajadores que 
refieren las penalidades a que se 

están viendo sujetos con la sus- 
pensión repentina de esos traba- 
jos y hay que evitar a los opera: 
rios viajes inútiles, puesto que a 
suarribo a la frontera tendrán 
que pensar en el inmediato re- 
greso». 
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(Los preciós fijados son libres 

de porte certificado). 
iblioteca Roja 

H. Pa Organiza- 

ción del Trabajo.........$0.75 
Arreat.—Frente al ateismo.$0.75 
Burnout.—La Ciencia de las 

Religiones (2 tomos)...... $1.50 
Luben.—-El Catolicismo en su 

lucha con el Estado (2 t.)..$1.50 
Ferri.—La Impiedad Triun- 


AN TA E y A $0.75 
Carlos Letourneau.—Ciencia 
y Materialismo.......... 


C. Richet.—Los Venenos dela 
integliencia.—V Delfino. La 
Escuela antialcohólica .. $0.75 

C. Malato.— Revolución Cris- 
tiana y Rzvolución Social.$0.75 

Vacherot. — Ciencia y Con- 
CiOnciN; 2... Dubai $0.75 

P. Kropotkine.—La conquis- 
OT $0.75 

,, Palabras de un rebelde. .$0.75 
Biblioteca Granada 

A. Bebel.—La mujer en el pa- 

sado en el presente y en el 


DOPUOIE 0 bae o - $0.75 
M. Berthelot.—Ciencia y Mo 

Ue OS $0.75 
H. Espencer.—La Ciencia So- 

CAU e 


,, Primeros Principios. 2 t. $1.50 
L. Tolstoi.—El Gran Crimen $0.75 

E. Bossi. —Jesucristo nunca 
ha existidO.... .......... $0.75 

- R. H. de Ibarreta.—La Reli- 
gión al alcance de todos....0.75 

E. Haeckel.—El Origen del 


HOMDID E 0. cio csi 010 dea O. 

El Monismo.............. 0.75 
E red —El 29 EL 

A , $0.75 


Biblioteca caia 
A. Hamón. —Psicología del 
Socialista Anarquista ....$0.75 
,», Determinismo y Respon- 


sabilidad.. .$0.75 
E. L. Mackay. —Los Anar: 
quistas (novela)........... 


E. Reclus.—Mis er 
nes en América. . ....$0. 
» La Montaña............ $0.75 
,» Psicología del militar pro- 
TOROS e ies a 
L. Búchner.—Luz y Vida.. $0. 75 
Carlos Marx.—El Capital. .$0.75 
,, Precios, salarios y ganancias.75 
A. Labriola., —Reforma y Re- 
; lución Social $0.75 
C. Darwin. —El Origen del 
hombre.. $0.75 
,», Amor y Matrimonio. —El. 
catecismo del matrimonio.. 
Ccarnet de un polemista. .$0.75 
Schopenhaner.— La Liber- 
tad $0.75 
Luis Fabri. Sindicalismo y 
Anarquismo ......... «. 
P. Kropotkine.—La mor al 
Anarquista ............. $0.25 
M. Martínez. —El Depen» 
diente y La Emancipación. $0.15 
Ferrer.-Páginas.......... $0.20 


Con el deber 


La noche del 25 de febrero el 
Director de este periódico fue 
designado instructor de la clase 
de lectura comentada y contro- 
versia, declamación y oratoria 
que desde el martes de los co" 
rrientes, dos veces por semana 
empezó a impartir a sus miem- 
bros el grupo de «Jóvenes Socia: 
listas Rojos». 

Al consignarlo en estas lí- 
neas, los grupos de tendencias 
culturales deben tomar nota del 
citado núcleo revolucionario para 
que si desean hacer obra efecti- 
va empiecen por elevar conscien* 
temente la cultura entre los de 
casa, para que éstos, una vez 
convenientemente capacitados, 
puedan impartirla al público sin 
intervención de líderes exobre: 
ros; contrarrestando así las ideas 
de misticismo, estancamiento y 
desorientación que ciertos reli- 
giosos -o políticos que se hacen 
llamar filósofos, pretenden esta" 
blecer en la lucha socialista de 
nuestros días. 


....o..o......o...... ..* 
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BIBLIOTECA DE DIVULGACION 

“EL PORVENIR DEL OBRERO” 
-A. Lorenzo.—Hacia la eman- 

cipación. Táctica de avan- 

ce obrero en la lucha por 

el Ideal: Sindicalismo, Boi- 

cote, Label, Sabotaje, Huel- 

ga General y Enseñanza 

Racionalista...... a $0.73 
Dinamita Cerebral: Los 

Cuentos Anarquistas más 

famosos...... dls 50.75 
Dr. J. Carret.—Demostra- 

ción de la Inexistencia de 


$8. Zaborowski.—El hombre 
prehistórico. Ala rústica. $1.50 
Encuadernada en tela....$2.00 

Bonafulla.—La familia libre $1.50 

BIBLIOTECA VARIA. 

A, Sux.-Bohemia Revolucio- 
naria.—Amor y Libertad, 
en colección de «Luz» ...$2.00 


Voltaire. —Cá nd ido-Zadic- 
Dos novelas crítico socia- 
lesen un tomo........... $0.75 

1. Bó y Singla. —Montjuich: 
Notas y recuerdos históri' 
cos de ese castillo del tor” 


O SA $1.00 
F, de la Vega. —XX siglos de 
ignorancia............... $1.50 


F, Gicca.—Ellas (novela) .. -$2.00 
,, La Roma Católica (novela) 1.50 
Hespencer.—Demaciadas le- 


TO $0,50 
M. Nordau.—Críticacontem- 
o A 50.25 


Constitución Bosheviki una $0.10 

$ «y, 1ciento $7.50 

” ” 4 ” Ñ $4.00 

% AE EE $2.25 
OBRAS DE TEATRO. 


B. Pérez Galdós.—Doña Per: 


LOCAS ts ias $0.50 
s» La loca de la casa....... $0.50 
» Los condenados........ $0.50 


,s La de San Quintín ..... $50.50 
A. Guimerá.—Tierra Baja. .$0.50 
s» María Rosa.......... 50.50 

s MAR Y -Dleló.. +. is... $0.50 
H. Sudermann.—El Honor ..$0.50 
_J, Echegaray.— Mariana. ..$0 50 


s El loco Dios............$0.50 
y, A la orilla del mar...... $0.50 
» El Estigma............. $0.50 
sy Conflicto entre dos debe 
Ms $0.50 


P. y Arzuaga.—Dos genios. 
Drama social para niños. .$0.25 

J. G. Llana. —El pan del po- 
A EN eN $0.50 











Por los centros obreros de hilados, 


tejidos y similares 


Compañero Jacinto Huitrón, 

Director del libertario «LUZ», 
Distinguido y fino amigo: 

Le agradeceré publique Ud. la 
siguiente aclaración por ser opor- 
tuna y justa: 

A propósito de las fiestas que 
los obreros están acostumbrados 
a guardar, y que, juzgándolas sin 
obcecación sólo lastiman los inte" 
reses de los trabajadores, las re 
presentaciones laboristas de las 
fábricas: “La Carolina», «San 
«Antonio Abad», «La Fama Mon- 
tañesa>, “La Hormiga» y utras 
que siento no recordar, trataron 
el asunto el 16 de los corrientes 
en'la sesión dominical que están 
llevando a cabo en el salón de ac- 
tos de los primeros. Después de 
discutir amplia y meditadamente 
la cuestión, llegaron a la conclu- 
sión de proponer a sus respecti- 
vas agrupaciones la idea de ir 
aboliendo las fiestas que más se 
puedan, por ser muy numerosas 
durante el año, y sobre todo, por- 
que ningún beneficio reporta a 
los llamados héroes, que por sus 
obras se hagan acreedores al re- 
conocimiento de una región. 


En cumplimiento a dicho acuer- 
do, la representación de «La 
Hormiga» convocó ajunta ex: 
traordinaria el día 20 para darles 
cuenta de llos trabajos llevados, 
y después de los razonamientos 
que entablaron los asistentes, se 
aprobó de manera consciente tra- 
bajar el 22, mandando una comi- 
sión a México para que llevara la 
ofrenda floral a los exmandata- 
rios Madero y Pino Suárez, dan- 
do aviso a la administración de la 
fábrica para que conociera la de 
terminación de los obreros; peró 
seguramente viendo los compa- 
fieros que “La Alpina» y «La 
Magdalena» no iban a trabajar, 


se sintieroa avergonzados; mas yo, 
celoso del cumplimiento de la 
asamblea, reclamé el acuerdo to- 
mado porque era honrado; la ma- 
yoría deseaba trabajar porque te: 
nía en cuenta que con llevar la 
ofrenda a las tumbas de los des- 
aparecidos, así demostrarían su 
gratitud. 

Como resultado de estos acon: 
tecimientos diré que sólo se tra- 
bajó medio día por indicación del 
administrador; no obstante eso, 
hay compañeros que dicen “no se 
explican el motivo que yo tuve pa- 
ra invitarlos aentrar””, imaginán- 
dose que ya me fascinó el oro de 
los mal llamados industriales o 
los dineros de algún reacciona” 
rio, cosa que no me ofende, por- 
que mi conciencia está tranquila 
y lejos de molestarme me da 
gusto que nuestra clase ya sea 
desconfiada a fin de no dar,lugar, 
aque Se corrompan sus repre- 
sentantes. 

Así, pues, compañeros de <La 
Hormiga», al hacerles pública es: 
ta aclaración creo que será lo 
bastante; pero si ésto no fuere 
suficiente, les ruego sigan inves- 
tigando mi honradez; estamos 
cansados ya de ver convenencie- 
ros y traidores y noes justo to- 
davía se continúe perdonándolos. 
Si he manchado mi nombre en 
perjuicio de vosotros, espero me 
arranquéis la existencia para 
ejemplo de los vividores sinver- 
gúenzas que llegan a colarse en 
nuestras filas. 

Policarpo Mercado. 
sida a24 de febrero do 

19. 


. 
'u . 

Como los trabajadores de, las 
seis importantes fábricas de hi- 
lados, tejidos y similares estable- 
cidas en la vecina municipalidad 








de San Angel, se organizan a 
gran prisa, los burgueses están 
recurriendo a su Prensa vendida, 
alos mixtificadores adormideras 
de la palabra que compran, y a 
las autoridades que cohechan, pa- 
ra que les pongan los ojos verdes 
a sus obreros, haciéndoles apare- 
cera los que se distinguen por 
la unión, como “agitadores bol- 
shevikis, individuos de mala ca- 
tadura que de un tiempo a esta 
parte se han radicado en esa con 
el fin de arrastrarlos a sus avie- 
sas intenciones”, para lo cual— 
agrega «El Universal» —'les ha- 
cen toda clase de promesas.” 

Por lo tanto, los compañeros 
de las fábricas aludidas se han 
dirigido a esta Redacción hacien- 
do constar su más enérgica pro: 
testa contra los viles mercenarios 
que en asqueroso contubernio 
pretenden desorientarlos, conob- 
jeto de que no se agremien y así 
los abusos de expletadores, pan- 
cistas y malamente llamadas au- 
toridades, continúen haciendo de 
las suyas. 

¡Trabajadores! No hagáis caso 
de los redentores de guardarropía 
quelaboran dizque '*pro-cultura”. 
Pueden continuar ladrando los 
perros; ya sabéis que sólo dentro 
de los organismos genuinamente 
obreros nuestros derechos se ha: 
cen respetar. Empecemos por 
boicotear la Prensa burguesa y 
a negar el votoa cuanto vividor 
hay en la tierra. 

% e 

Tenemos conocimiento deque la 
microcéfala maestrita de la fábri:- 
ca “La Corona», que se hace lla- 
mar Ventura o Matilde Navarre- 
te, anda con la cola entre las 
piernas husmeando quiénes de 
sus víctimas son las rajonás, diz: 
que para castigarles su dignidad 
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RECIBIMOS 


Contreras: A. Obando, $6,00; 
Puebla: M. Conde, $1.75 periódi- 
co y 50.75 libros; B. Maldonado, 
37.50; Atlixco: M. Vázquez, $5,25; 
Mérida: B. I. González, $17.00; 
Aguascalientes: Subscripción Y. 
Muñóz, $0,50; Monterrey: R. Gon- 
zález, $5.50 é 1. Flores, $2.00; La 
Fama: L. Castro, $2.00 y R. Cáza- 
res, $1.00; Tampico: L. C. Torres, 
36,00 periódico y $2.00 libros; P. 
C. Morales, $8.75 libros; Nuevo 
Laredo: P. Flores $4.50 libros y 
$1.50 periódico; Piedras Negras: 
E. Lechler un dolar; Habana: M. 
F. Martínez, diez y medio dólares 
libros; Cananea: J. Díaz, $0.50; 
Cárdenas, S. L. P.: A. Ramírez, 
$0.50; Yucatán: R. D. Solís, $3.00 
libros; Salina Cruz, $11.00; Oriza.- 
Orizaba: F. Solano, $5.00 periódi 
co y $2.00 libros; Santa Rosa: J. 
Bautista, $2.50; Puebla: B. Goiz, 
$4.00; Tulancingo: A. Rueda, $3.00 
y Tizapan: P. Mercado, $3.00. 








reclamada en las columnas de 
este periódico. 

Atrévete, mastín con faldas, y 
verás qué cariñosamente te da ed 
palos tu “coco” «LUZ». 

* » 

Los compañeros del «Sindicato 
obrero de las fábricas de hilados 
y tejidos de lana,» de Tulancingo, 
Hgo., nos manifiestan que en «La 
Sorpresa,» de la misma ciudad, 
los traidores extesorero Manuel 
Rodríguez y su compadre Arnulfo 
Cruz se han comprometido ante 
su «amo» a trabajar las 10 horas 
diarias y procurar por todos los, 
medios a su alcance matar al sin - 
dicato; afirmándole que ellos, por 
una simple condescendencia con 
sus camaradas o más bien por la 
fuerza, los obligaron a formar 
parte de él; que no son revoltosos, 
y como prueba de su incondicio 
nalismo era que no obstante mu- 
chos habían firmado de conformi-: 
dad, gracias a su labor y a la 
amenaza de «su señoría,» de qui 
tarles el trabajo, ya no concurren 
a las asambleas los más. 

¡Proletarios de la región mexi- 
cana! En el libro negro de los in- 
dignos apuntad a estos dos viles 
esclavos que, para encumbrarse, 
han descendido hasta la ignomi- 
nia, no teniendo empacho en ven- 
der la dignidad de sus hermanos, 
de los que esperamos esta nota 
los haga reaccionar en el sentido 
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jar solos a los enamorados para que disfrutaran 
de sus dichas. Asistió a la serie de ridículas 
pruebas a que se someten los nuevos casados. 
¡Los discursos, las indirectas, las miradas de los 
concurrentes, las fatigas de un día y una noche 
de emociones antes de dejarlos solos, cuando 
están enervados, en lugar de preparar en silen- 
cio aquella hora suprema de dicha, que no ne- 
cesita de la mirada curiosa ni del piropo imper- 
tinente. 

Manuela dividió sus propiedades en cuatro 
partes iguales, dando una a cada hija y reser- 
vándose la suya. 

A los cuatro días de casadas, Magdalena y 
Angélica partían con sus esposos y la familia 
de éstos, para Francia. 

Lloró Manuela por primera vez, después de 
tantos años, Le parecía haber perdido a dos 
hijas, por quienes había sacrificado su juventud 
y negado el amor. ' 

Silenciosa vió alejarse el vapor que las lleva- 
ba a Europa, y entre sí se preguntó si había 
hecho mal en negarse a sí misma el goce, el 
placer, la dicha, la caricia. 

Abrazó a Julieta llorando; pero ésta estre- 
chándola también le dijo: 

—No llores, mamá, no estás sola, yo te acom- 
pañaré siempre. 

—No, hija, no lloro de pesadumbre porque 
se van.... ésta es la vida, y esjusto que la 
disfruten, y tú también llegará día qué amarás 
¿'un hombre más que a tu madre, 

. —No lo sé, pero te aseguro que no me ves- 
tiré elegante como una esclava que debe placer 
% su patrón, Si-ellas no se muestran cual debe- 
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Los preparativos a que se dedicaban sus dos 
hijas probando el blanco vestido, los azahares 
y el velo que vestirían el día del casamiento, 
rebelaban a Manuela. ¡El vestido blanco, los 
azahares, el velo! Otras tantas preocupaciones, 
otras tantas tácitas declaraciones deinferioridad. 

El hombre cuando en la Edad Media se en- 
contró oprimido, vistió trajes vistosos. El sier- 
vo olvidaba su ignorancia, en el trabajo rudo 
bajo el látigo del señor, y el señor en los atavíos 
de la toilette. En Roma y Grecia antigua em- 
pezó el lujo a afeminar al hombre cuando ésta 
empezó a olvidar su grandeza; y la mujer es 
clava se atavió siempre, antes entre los bárba- 
ros porque la fuerza era la ley, después en el 
cristianismo porque la iglesia confirmó la pre- 
ocupación absurda que declara al público, con 
un traje y unas flores, que es virgen y que va 
purísima al tálamo, olvidando que la declara: 
ción de ser virgen y pura demuestra que sabe 
lo que es pureza y virginidad y que por lo tan- 
to no posee la virginidad del pensamiento. Son 
mentiras convencionales. ¡Cuántas, extenuadas 
por deseos inmensos, y algunas veces saliendo 
de los brazos del amante querido que no puede 
hacerla suya, va virgen y purá, según el traje, 
al marido que la compra. El hombre pretende 
esta declaración pública, y nadie se la pide a 
él, o más bien el mundo se reiría si él declarase 
que es virgen, 

También los festejos que solemnizaron la do- 
ble unión de sus dos queridas hijas, fueron otro 
dolor a su mente emancipada. 

Después de la ceremonia nupcial en el regis- 
tro civil, hubo banquete y brile, en vez de de 
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che da que fueran demasiado mujeres, mientras 
miraba a los hombres con el recelo del que 
teme descubrir siempre un dominador. 

Magdalena y Angélica, que no habían tenido 
ocasión de codearse con jóvenes, se embriaga- 
ron en el incienso con que todos las obsequia- 
ban y sucedió lo inevitable. Un día Manuela se 
apercibió que dos jóvenes hermanos, Felipe y 
Marcos Dupont, cortejaban respectivamente a 
Magdalena y a Angélica, y que éstas contra- 
cambiaban su simpatía. Manuela conocía a la 
familia Dupont por su fortuna y su posición en 
Francia. Demasiado emancipada para oponer- 
se a los sentimientos de los demás, esperó que 
este primer amor de sus dos hijas fuese a un 
desenlace. Sentíase contrariada íntimamente 
porque no había pensado aún en casarlas—a 
pesar de sus ideas sobre la emancipación de la 
mujer no creía que en la sociedad de su tiem- 
po fuese posible el amor libre sin deprimir y 
poner a la mujer en un estado inferior —porque 
al haber acallado su corazón, habíase olvidado 
que sus hijas tenían ya edad para pasar el din- 
tel del amor. No se opuso a que aceptaran los 
cortejos de sus pretendientes. 

También para Julieta, que estaba en los die- 
ciséis años, hubo un asiduo adorador; pero ella 
lo rechazó. Soñaba en su emancipación, imbuí- 
da completamente de las ideas de la madre. 
Cuando fuese el día, aceptaría un compañero, 
pero digno y consciente, que sin palabras vanas 
le ofreciese la igualdad y el amor sincero. Mag- 
dalena y Angélica, en cambio, se embriagaban 
cada una en un idilio. Un día aquélla puso 
unos volados en sus vestidos, y usó perfumes, 
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¡LUZ! 








Ecos de una conferen- 
cia mística 

El camarada Ohávez, de oficio 
litógrafo, nos envía, para su pu- 
blicación, el comunicado que a 
continuación verán nuestros lec- 
tores: 

“Compañeros del grupo «Luz», 
isalud! El lunes 17 de febrero, y 


en el local de la sociedad herma-. 


na de panaderos de esta capital, 
asistí, sin querer, a una conferen- 
cia ocosa parecida que dieron por 
la noche los Sres. Rosendo Salazar 
y Gonzalo Lecuona acerca de lo 
que son en el concierto cósmico 
el hombre y la mujer. Nomecon- 
sidero con la suficiente capacidad 
para hacer la crítica de los traba- 
jos filosóficos, metafísicos o cien- 
tíficos de dichos señores; pero to- 
mando en consideración que el 
primero se dirigió con el propó- 
sito de darse notoriedad, o cosa 
parecida, ante los obreros, me 
permito hacer público por medio 
de su periódico que los organiza- 
dores de la conferencia, o sea el 
«Grupo de Jóvenes Socialistas 
Rojos», no estuvieron acertados 
en la elección; pues ya se com- 
prenderá que es ridículo hablar 
de ideas muy difusas, de doctri- 
narismo muy obscuro, a trabaja- 
dores que, ya sea por su medio de 
cultura, ya sea por su educación 
social mediana, o bien porque se 
han dado a la tarea de estudiar 
los problemas netamente socia- 
listas (porque son los que intere 
san al proletariado), es ridículo, 
digo, porque para hablar de teo- 
sofía solidarista se debieron diri- 
gira gentes que no fueran hun- 
mildes trabajadores, a universi- 
dades o a centros conucedores y 
sobre todo discutidores de la ma- 
teria; pues en la conferencia a 
que vengo refiriéndome se con- 
cretaron los señores Salazar y 
Lecuona a hablar del macrocos- 
wos, de la mujer, de la ley inmu- 
table, de la naturaleza y creo que 
el Sr. Salazar citó la palabra «cho: 
rizos». Yase comprenderá que 
estas disertaciones exóticas no 
están en su lugar, porgue ello 
equivale a que yo, por ejemplo, 
me pare frente a un puesto de ca- 
cahuateros y les hable de la in 
mortalidad del alma; o bien que, 





dela unión, para no tener que apli- 
carles también su merecido en 
subsecuentes números publican- 
do seus nombres. 






La Sociedad Mexicana de Geo- 
grafía y Estadística se ha servi- 
do honrar al compañero López 


Dóñez con el nombramiento de. 


socio activo, como se verá por el 
documento que insertamos a con- 
tinuación: 

«Sociedad Mexicana de Geogra- 
fía y Estadística. —México.—1? 
calle de la Academia núm. 9.— 


Núm. 8.—En la sesión del día 9 - 


del actual fue presentada a este 
Instituto la proposición siguien- 
te, que, previos los trámites re- 
glamentarios, recibió aprobación 
unánime el día 16 del propio mes: 
«Tenemos el honor de postular 
como socio activo al señor don Jo- 
sé López Dóñez. No sólo el Sr, 
«López Dóñez resulta acreedor a 
la distinción que para él solicita- 
mos en virtud de sus obras «Vo- 
cabulario de homófonos castella- 
nos» y «Léxico tipográfico y eti- 
mológico», sino muy especialmen- 


te de su «Vocabulario etimológico 


ante un grupo de gentes sin la 
suficiente instrucción, les recite 
yo una cosa como ésta: «La ma- 
dre de amor cruda—-y el hijo de 
la Sémele tebana—y la lascivia 
vana—a la alma que ya está suel- 
ta y desnuda—de amor, le man- 
dan luego quetorne y que seabra 

se en vivo fuego». Porque eso se- 
rá muy bonito y de fray Luis de 
León; pero la verdad es que no 
todos lo comprenden. Y la prue- 
ba de que no todos lo compren- 
den, está en que el entusiasmo 
se patentizó cuando un señor Fei: 
joo habló de bolshevikismo y de 
cosas del estómago—tal vez por- 
que el Sr. Salazar había hablado 
antes de chorizos; —y más toda- 
vía cuando alguien recitó poesías 
revolucionarias, Eso prueba que 
merece aprobación y se compren 

de plenamente aquello que está 
dentro del modo de ser de los tra- 
bajadores. 





del Diccionario de la Academia», 
en seis volúmenes, que ha tenido 
la galantería de obsequiar, ma- 
nuscrito, a nuestra Corporación, 
y que proponemos sea considera- 
do como el trabajo inédito que 
exige el artículo 52 de nuestros 
Estatutos. —México, enero 9 de 
1919.—A. M. Carreño. —J. de Men: 
dizábal Tamborrel.—R. Aguilar. — 
Luis B. Valdés. —Sylvio J. Bonan- 
sea.—J. de Carmona y Arriaga». 
cea.—J. de Carmona y Arriaga.> 

«Al tener la honra de comuni: 
car a usted su nombramiento de 
socio activo de esta Corporazión 
y enviarle un ejemplar del Regla- 
mento, le protesto las segurida- 
des de mi consideración. 

«México, enero 30 de 1919.-—El 
primer secretario, Enrique Arro- 
yo.—A!l señor don José López Dó- 
ñez.—Presente». 

El grato honor que con el nom- 
bramiento precitado recibió nues- 
tro compañero de labores, echa 

A A 





Espero que esta humilde opi- 
nión no la tome a mal el «Grupo 
de Jóvenes Socialistas Rojos»: me 
la ha dictado la conciencia de que 
nadie debe meterse donde no le 
corresponde, pues tanto equival- 
dría a suponer que mañana o pa- 
sado también admitirán los obre- 
ros una conferencia de burgue- 
ses; y en el presente caso lo que 
han hecho es admitir y a veces 
aplaudir sin convicción completa 
las ideas de la burguesía del ta- 
lento.... místico o mistificado, 


De Udes. affmo. S, S.—J. Chá- 
vez, (litógrafo)». 


* 
+ * 


La anterior correspondencia 
nos fue enviada con toda oportu 
nidad; pero no la hemos podido 
dar con la que necesitan nuestros 
camaradas debido a causas aje- 
nas a nuestro deseo de servirles 
como se merecen.—Conste. 


Grato honor al compañero López Dáñez 


por tierra algunas vanidades y no 
pocas envidias, porque el camara- 
da López Dóñez ha dado pruebas 
de que se preocupa por dignificar 
intelectualmente a la clase tipo- 
gráfica, a la cual pertenece. Y de 
conformidad son la exigencia del 
artículo 10 de los Estatutos de la 
Sociedad Mexicana de Geografía 
y Estadística, nuestro compañe- 
ro escribió una monografía para 
leerla el jueves 20 de febrero por 
la noche en dicho instituto, con el 
título: «Influencia ejercida por la 
invención de Gutenberg en la cul. 
tura literaria, con especial refe- 
rencia al desarrollo intelectual de 
México». En dicha monografía 
puso de manifiesto las ventajas 
recogidas por la civilización con 
el invento tipográfico, y precisó, 
no sólo el nombre del verdadero 
padre de la imprenta, sino que las 
edades aborígenes de la humani- 
dad apenas se esforzaron por le- 
gar, en jeroglíficos y monumen- 
tos, algo de su cultura primitiva. 
Después de hacer la apología de 
Gutenberg, entró de lleno a exa- 
minar, sintéticamente, la litera- 
tura española desde el siglo XVI 
con especificación de nombres y 
estilos; pasó a Portugal, Francia, 
Alemania, Austria, Inglaterra, 
Rusia, Polonia, Italia, India, Sur 
y Norteamérica, para concluir 
analizando la producción y des- 
arrollo intelectual de México des- 
de la época de Sour Juana hasta 
nuestros días, Dió fin a su traba- 
jo haciendo” resaltar la gran ayu- 
da que la inteligencia universal 
ha recibido con la invención de 
Gutenberg, y cómo una y otra se 
completan ante los fueros del 
Progreso. El último párrafo de la 
citada monografía dice como si- 
gue: 

«¡Ojalá, señores, que la paz y la 
fraternidad se magnifiquen nue. 
vamente en el mundo dominado y 
gobernado por Caín, para que la 


EN LA LIZA PERIODISTILA 

Con fechas 16 y 22 de febrero, 
«Verbo Rojo» y «Acción». respec- 
tivamente, volvieron a la liza pe- 
riodística; el primero órgano de 
la federación de sindicatos de 
Oaxaca y el segundo en esta ciu- 
dad, que ahora dice serlo de la 
«Confederación Regional Obrera 
Mexicana». 

También sabemos que los poli- 
cías reservados Francisco Mena 
y Dimas Estrada, en unión del 
comerciante y gobiernista Mar- 
cos Serrano, están sacando en 
Ciudad Victoria un libertario (?) 
de igual nombre del que se edita 
en Zacatecas, con dineros de su 
antiguo protector López de Lara. 
Esta otra «Alba», muy alba pero 
no roja, circula aquí entre sus 
compañeros los traidores de la 
verdadera Casa del Obrero entre 
los que lesayudaron a sus dennn- 
cias y a la propaganda política del 
tristemente célebre señor de 
horca y cuchillo, candidato a go- 
bernante del Estado de Tamauli- 
pas, Don César. 


¿INEPTITUD 0....CONSECUENCIA? 

La «Unión de Fotograbadores> 
organizó un festival para la noche 
del 19 de marzo en el local de la 
«Unión de Empleados de Restau- 
rant», con motivo de lu“ toma de 
posesión de su nuevo Comité Eje- 
cutivo; pero, contrariamente a lo 
queera lógico esperarse, en dicho 
festival no tomaron parte en la 
tribuna los fotograbadores, sino 
los tipógrafos, metiches a ul- 
tranza, llamados Rafael Quintero, 
Rosendo Salazar e Higinio H. 
García. 

La intromisión de esta trinidad 
en corporaciones que ninguna 
afinidad directa guarda con el ofi- 
cio, es decir, con la ocupación que 
ejercen, da lugar a suponer que 
entre los fotograbadores está 
muy condensada la inteligencia, 
la aptitud y la verbología, y por 
eso han recurrido a la problemá.- 
tica mentalidad de los intrusos 
referidos. 

¡Qué lástima y qué triste! 


invención de Gutenberg se sim- 
bolice otra vez en el Progreso y 
pueda repetir con todo orgullo al 
analfabetismo de los futuros si- 
glos esta célebre frase del «buen 
príncipe Eurique»:—«Mi volun- 
tad debe seryir de razón. Yo soy 
el rey, os hablo como señor, y 
quiero ser obedecido»., 
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Cuando la madre le hizo observar que esto 
no era de mujer consciente, Magdalena se en- 
cogió de hombros y resueltamente le contestó: 
—Es mi gusto usar, pero no abusar de todo 
esto. A Felipe le place y como él hace lo que 
yo le indico, yo también siento placer en com- 
placerle en algo. 


Pocos días antes de acabarse la temporada 
de baños, el señor Dupont, que había llegado de 
París, adonde tenía una importaute fábrica de 
períumes, pidió la mano de Magdalena para su 
hijo Felipe, y la de Angélica para Marcos, 

Como los jóvenee se amaban, no hubo dif. 
cultades, y el matrimonio de ambas se estable- 
ció para el mes de diciembre de aquel año, 
1393. Quedaron en Montevideo durante aque- 
llos once meses, y Manuela con profundo pesar 
vió que sus dos hijas, las discípulas de un ideal 
grande, de la redención de un sexo, se iban 
alejando de sus doctrinas, alentándola única- 
mente la idea que aun si el lujo y el fútil deseo 
de cargar con todas las mil chucherías que ha 
cen una mujer elegante, las dominase un día, 
quedaba sembrada la idea en el pensamiento y 
nunca serían más que las compañeras dignas de 
sus esposos, en los cuales encontraba mucho 
barniz de ideas conservadoras, jóvenes muy de 
su época y que probablemente no harían la fe- 
licidad de sus dos hijas. 


Se limitó a darles algunos consejos, sintién- 
duse muy infeliz porque el ambiente y la socie- 
dad podían con su sugestión más que sus doc.» 
trinas. Faltaban apenas quince días para el 
casamiento, cuando una mañana Magdalena 
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recibió de Felipe, como obsequio, un par de 
aros con dos solitarios, 

Manuela miró a su hija y le preguntó: 

—¿Y qué harás de estos?..... 

—¿Qué quieres que haga, mamá, si Felipe 
me los manda de regalo? 

—i¡Pero Felipe sabe que tú no has llevado 
nunca aros! 

—Es cierto. ... pero. ... los llevaré, 

—Pero, Magdalena, ¿es posible que la coque- 
tería y el deseo de parecer bella, puedan tanto 
en ti hasta hacerte agujerear las orejas y llevar 
lo que es un signo de inferioridad? 

—¡Bah, querida mamá! una mujer puede ser 
todo lo emancipada que se quiere, con ideas 
claras de su independencia y llevar aros, como 
se llevan anillos. No se piensa por los aros. ... 
y no te opondrás, mamita, a lo que es mi 
gusto. 

—¿Y si me opusiera? 

—No serías razonable, porque después de 
casada lo haría. 

—Hazlo, hija mía. Nunca he pensado opo- 
nerme a lo que tú quieres. Tienes edad para 
pensar con tu cabeza. Yo he buscado inculcar 
en ti los principios y las ideas que consideré 
buenas; tú toma de ellas lo que quieras, pero 
no olvides que al volverte una mujer. ... ele- 
gante que gasta su tiempo en hacerse 2oilette, 
pensarás menos; serás para tu esposo un objeto 
de lujo, pero no una igual y una compañera. 

Magdalena se encogió de hombros. 

El día después lucía sus aros. Ñ 

Angélica no. Esperó hacerlo el día después 
de su casamiento, 
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sían, si el amor pudo hacer de ellas casi unas 
mujeres iguales a las demás, yo seré siempre 
la mujer consciente, Si a ellas el ambiente, las 
costumbres y la sociedad parecen dominarlas, 
a mí nadie me dominará porque sobre todo 
está mi dignidad, mi libertad y mi conciencia. 


CAPITULO VI 


Manuela y su hija volvieron a Buenos Aires. 
Vivían amándose tiernamente, disfrutando de 
la vida, dedicándose al sport, al cuidado de sus 
propios intereses; leyendo, concurriendo a los 
teatros, a los paseos, independientes como quien 
vive sin preocuparse de los demás. 

Estudiaban el inglés, porque pensaban pasar 
algunos años en Norteamérica y en Inglaterra, 
en medio de otras costumbres que más se acer- 
caban a sus ideales. 


Entretanto llegaban cartas de Magdalena y 
de Angélica que las llenaban de amargura. 

Había creído Manuela que era suficiente en- 
señar las doctrinas grandes de la libertad a sus 
hijas para emanciparlas, olvidando que no bas- 
ta la doctrina cuando el mundo conjura en 
contra. Las había educado virilmente, pero le- 
jos del hombre, y al primer hombre que las 
cortejó, lo amaron. 

La mujer debe acostumbrarse a ser emanci- 
pada desde pequeña, no con teorías, pero vi- 
viendo, codeándose, jugando con los varones 
en la escuela mixta: acostumbrándose a tenerlos 
por compañeros y ver que si los hay más inte” 
ligentes que ella, los hay que lo son menos, 








